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¿Qué tienen en común tres personas nacidas el mismo día y el mismo año, diga-
mos: el 8 de julio de 1958? ¿Algo más que un animal y un signo del zodíaco?
Un horóscopo on line instruye: perro de cáncer; es decir: “Una persona dotada
de gran intuición y facultad para predecir los acontecimientos. Muy susceptible
de sufrir la influencia ajena. Llega a sentir y a actuar como aquellos que le
impresionan”. Los 8 de julio (experiencia de registro sobre paso del tiempo), la
obra de Beatriz Catani y Mariano Pensotti, que cierra la edición 2002 del ciclo
Biodrama, busca trasponer el ámbito oracular y poner en acto la presentación
de la prueba. Así, con la excusa caprichosa de unir tres biografías que compar-
ten una misma coordenada temporal, la premisa se transforma en el punto de
partida de un relato que apuesta a combatir la representación con el presente de
la exhibición: la presentación de una experiencia.

“Se busca gente nacida el 8 de julio de 1958.” La convocatoria empezó a cir-
cular vía e-mail y ahora el texto se exhibe en la pantalla, irrumpiendo en la tem-
poralidad de otra escena. Respondieron más de veinte personas, y de allí surgió
el elenco: Alfredo (Martín), María Rosa (Pfeiffer) y Silvio (Francini). Un médi-
co psiquiatra, una maestra embarazada y un comisario de a bordo: no actores,
sino personas que logran hacer de su experiencia vivida un relato teatral.

Una vez reunido el elenco, los directores distribuyeron consignas: por ejem-
plo, seguir a una desconocida, registrar todos sus pasos, sus hábitos, sus modos
y, eventualmente, el desarrollo de su embarazo. Durante seis meses. “Mi misión
fue filmar a María Rosa, a quien yo no conocía entonces y a quien nunca lle-
gué verdaderamente a conocer”, cuenta Alfredo, el único actor de la obra (Pers-
pectiva Siberia, El paciente). “Sólo fuimos presentados una vez. Mi relación
con ella siempre se basó en puras hipótesis; siempre fue enfrentarme a una alte-
ridad desconocida. Pero me descubrí pensando en ella en los momentos más
inesperados. Cuando desapareció de su casa para tener a su bebé llegué a temer
que hubiera sufrido un accidente.” La consigna de Alfredo se entretejió con la
de María Rosa, que consistía en sacarse un rollo entero de fotos en la calle por
desconocidos, en cualquier momento y lugar. “La instrucción que ella recibió
permitió que yo, en paralelo, pudiera cumplir con la mía”, dice Alfredo.

Los distintos tiempos biográficos se entrecruzan en un juego de persecucio-
nes que recorre soportes diversos: fotos, video, documentos… Así, Alfredo, en
el presente de la escena teatral, juega a cruzar el mismo puente que María Rosa
atraviesa en la imagen de video que él mismo registró con una cámara manual
en algún instante de aquellos seis meses. 

El otro “personaje” que sube al escenario es Alicia (Linaldelli de Franci-
ni). Pero en realidad lo hace en representación de Silvio, su marido, impedi-
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Acerca de Los 8 de julio

Beatriz Catani y Mariano Pensotti

La propuesta de trabajar sobre vidas de personas reales nos planteó la necesi-
dad de organizar un marco de procedimientos diferentes, de repensar lo ficcio-
nal y los puntos de partida de la construcción escénica.

En esta obra lo ficcional se instala en el proceso previo a la representación y
la representación se constituye como una exhibición (organizada estéticamente)
del material acumulado. No partimos del intento de crear una ficción a través de
una vida real, sino de presentar un registro más cercano a lo documental.

Así es como partimos de una convocatoria, y a su vez esa convocatoria pasó
a ser el marco ficcional de la obra. Esta convocatoria, que circuló por mails y a
través de diarios, solicitaba personas nacidas el 8 de julio de 1958.

Esta reunión azarosa y aleatoria de personas con el mismo día de nacimien-
to dio lugar al encuentro de tres vidas reales, Alfredo Martín (actor y médico
psiquiatra), María Rosa Pfeiffer (profesora de Estética) y Silvio Francini (comi-
sario de abordo y pintor). Esta gente participó de una experiencia real donde se
le dieron consignas a cada uno durante seis meses.

Alfredo tenía que filmar a María Rosa (que en ese momento estaba embara-
zada). María Rosa, hacerse sacar en la calle un rollo de fotos. Silvio, pintar un
mismo árbol a lo largo de esos seis meses.

De esta manera, en una especie de combinación de registros (cuadros, video,
fotos) se provocan situaciones que dan lugar a que presenten (y no representen)
sus vidas.

Aparece así un eje conductor y temático: El paso del Tiempo. 
Esto supuso no trabajar una ficción con sus leyes específicas, sino que las

líneas se fueron cruzando dentro de este juego de la experiencia de lo que real-
mente sucedía con ellos en ese tiempo. Y esa realidad (con todas sus posibili-
dades y limitaciones) es sobre lo que trabajamos.

Así fue que, como Silvio no podía estar presente por su trabajo, es repre-
sentado en el escenario por su mujer, Alicia Linaldelli de Francini (maestra
jardinera). 

Y la ida a Santa Fe de María Rosa determinó su participación telefónica.
También nos interesaba presentar sin ningún proceso de simbolización la reali-
dad inmediata de este año. Por eso la obra empieza y termina con entrevistas
realizadas el 8 de julio de 2002 en Plaza de Mayo. En este momento, el extre-
mo quiebre social y la crisis política obligan también a replantearse los mode-
los de representación y de construcción ficcional, y esta propuesta de Biodra-
ma es un espacio propicio para esta reformulación experimental.
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